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			Brevísima presentación

			La vida

			Manuel de Zequeira y Arango (1764-1846). Cuba.

			Nació en La Habana, en una familia noble y acuadalada. Estudió en el Seminario san Carlos y san Ambrosio historia, literatura y cultura latina; y más tarde ingresó en el Regimiento de Infantería de Soria, en España.

			A los veintiocho años escribió y publicó poemas y ensayos literarios en varios periódicos de La Habana. Participó, además, en muchas expediciones militares, en Cuba y las Antillas. Más tarde estuvo en Venezuela y el Virreinato de Nueva Granada. Su actividad bélica propició que recibiese algunos honores.

			Después se estableció en La Habana y se casó. Por esa época trabajó en El aviso, El Criticón, El Mensajero político económico y literario, El Noticioso Mercantil, El Observador Habanero, La Lira de Apolo y el Papel Periódico.

			En 1821 Zequeira se fue a vivir a la provincia cubana de Matanzas, sirviendo en el ejército español con el grado de coronel. Por entonces aparecieron los primeros síntomas de una demencia que no pudo superar.

			La primera edición de las poesías de Zequeira fue publicada en Nueva York con el título Poesías del coronel don Manuel de Zequeira y Arango y estuvo a cargo de Félix Varela.

		

		
		

	
		
			Ataque de Yacsí

				Canto heroico

				¿Es posible guerreros españoles,	

				Que fallezca en los brazos del silencio	

				El ardor generoso que en los campos	

				De Yacsí demostraron vuestros pechos?	

				¡Que! ¿Los labios sagrados de la fama	

				No podrán en los siglos venideros,	

				Prestarle nueva vida a vuestros nombres	

				Como la gozan hoy nuestros abuelos?	

				¡No viven los Pelayos, y los Cides,	

				Aun no son en la historia sempiternos!	

				¡Y el formidable godo inmortal siempre	

				Sobre los fastos del romano imperio!	

				¡No vive el numantino! ¿Aun en cenizas	

				No conservan gloriosos monumentos?	

				¡No viven los Corteses, los Corteses	

				Única admiración del universo!	

				Respondedme, invencibles españoles,	

				Que habéis visto los rayos carniceros	

				Del dios de las batallas en los llanos	

				De Yacsí, llanos crueles y funestos.	

				¿Que, quedareis exentos de la gloria	

				Sin que os haga inmortales vuestro aliento?	

				¿Y os dará sepultura el negro olvido,	

				Mientras la fama dio la vida a ellos?	

				¿Será vuestro valor menos ilustre,	

				Porque fueron fatales los sucesos?	

				¿O será del laurel tan menos digna	

				Vuestra sangre vertida sin provecho?	

				¡Que! ¿Aquellos vencedores, que felices	

				Los triunfos alcanzaron sin el riesgo,	

				Serán mas meritorios de la gloria,	

				Que los que por lograrla perecieron?	

				Confúndete, fortuna, que has querido	

				En la suerte fatal de los guerreros,	

				Coronar de laureles a los unos	

				Y negar a los otros tus aciertos.	

				Confúndete ¡o cruel! que la justicia	

				Benigna y recta distribuye el premio:	

				Ella inspira sus gracias a Caliope	

				Para que yo las preste al Orbe entero.	

				Ya siento resonar su eburnea trompa,	

				Ya me iluminan sus sonoros ecos,	

				Y miro penetrar su son divino	

				Del ártico al antártico hemisferio.	

				Su furor de mi sangre se apodera,	

				Y a Yacsí me transporta acentos.	

				¡Formidable entusiasmo! Dime Musa	

				¿Cabrá en lo heroico tan sublime objeto?’	

				Venía agitando sus dorados brutos	

				La aurora por las cimas de los cerros,	

				Despedazando con sus ruedas de oro	

				Las oscuras imágenes del sueño:	

				Cuando empezaron a tomar las armas	

				Las tropas, y a ponerse en movimiento	

				Y con la roja luz del nuevo día	

				A mí se me figura estarlos viendo,	

				Ya marcha por el campo la columna	

				De los hijos de Marte, ya sedientos	

				Del honor y la gloria se avecinan	

				Con intrépido paso a los encuentros.	

				Yo miro les aceros relumbrantes	

				A los ojos mil muertes ofreciendo	

				Y miro desplegadas las banderas	

				Amenazando a la región del viento.	

				También oigo el estrépito terrible	

				De sonoros marciales instrumentos,	

				Y el lenguaje mortal con que Belona	

				En la escuela a sus hijos da preceptos:	
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